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CONDIClOMiS 
El pago será s i empre ade l an t ado y en metál ico ó en letras d e 

fácil cobro .—Corresponsa les en Par í s , A. Lore t te , rué Ca imiar -
t ín, Gl; y .1. J o n e s , Faubo i i rg -Mon lmar t r e , 31. 

persiguiendo un ideal 

COLONIAS ESCOLARE^ 

"^Tores de educación llevaron la es-

*'* primaria pur viciosos Je r r : ) t e ros , 

'<̂ í que no ha logradp desviarla el 

lloroso progreso del último sigly. 

^* finalidad de la escuela esta por 

«seguir^ á pesar de los eí-fuei/.os de 

•"^ pensadores, pues el sano ideal 

' niedios qae nos dieron se estre-y lo 

*fOn contra la estúpida tradición, in-

"stada en las paredes de nuestras es-

" " ' y en la conciencia pública, 

"''^domina en la educación un inte-

'Ualismo exclusivo reducido á una 

'tflanza exterior y teórica que no 

•^í i;se espíritu observador y fecun-

°''ÍVf produce la cultura ín tegra , la 

^íflanza intensiva, racional y prácti 

i 1"e debe impulsar el progreso de 

"ciencias y las a i tes . Errores educa 

" ' que padecemos y que precisan 

^ gran revolución escolar que, des-

•"^flndo añejas preocupaciones, not 

* ' á una educación que abrace la vi 

' I t e ra del niño para conseguir la 

j'*'Cc ión'icompkta del hombre y con 

* 'a peiteccion de la sociedad, 

A.roftunadamente se nota ahora uiía 

V^ndiosa evolución en materia educa-

_Ĵ a que tiende á la formación psico 

?'**ca del niño en el verdadero equili-

• ' '• quft r e c a m a n las leyes de la natu-

* ' ^ infantil, marchando paralelas y 

•ííproqamente subordmadas la educa-

"" del alma y la del cuerpo; que la 

' " í«ncia suele no desarrollarse cuan 

Cijerpo está débil ó enfermo, y el 

, '^^•^^ de trabajo intelectual destruye 
eifi ' 

El 
siCü del hombre mejor constituido. 

sistema antiguo llevaba á los ni-

*̂* * la escuela sólo para estudiar; la 

stadística ha demostrado los males que 

Pfoduce en la niñez este sistema que le 

•^Ooa el t iempo de esparcir el ánimo y 

' '•«'rollar los miembros, y le agobia 

" programas, exá nenes , concur-
•"̂ s. etc. 

N«flo8 enclenques, anémicos, de ca­

beza grande, cuello delgado, pecho de­

primido .. en una palabra: campo abo­

nado para terribles enfermedades es lo 

que produce tal sistema educativo, in­

crustado todavía en muchos cerebros . 

El espíritu nuevo y revolucionario 

quiere ante todo generaciones sanas, 

robustas y hábiles para dominar todos 

l i s ejercicios de la industria humana; 

quiere concluir con el estado patológico 

propio del antiguo carácter sedentar io , 

y destruirlo reivindicando los derechos 

de la educación física para obtener 

hombres de inteligencia y saber, que 

la ciencia huye de esos orgauismos que 

parecen escapados del cementerio. 

A los males que produce en la niñez 

el exceso de trabajo intelectual hny que 

añadir los que proporcionan la insufi­

ciencia de la nutrición, la insalubridad 

de las viviendas y de las calles y de 

casi todas nuestras escuelas Sólo pro­

moviendo, fomentando }• favoreciendo 

la educación fí.íica es co;no evitarse 

pueden males de tanta magnitud A 

este fin obedece el precioso invento de 

las Colomas esciilares de vacaciones. 
* * * 

El objeto de l;is Colonias escolares 

no es curar mal ninguno, sino fortale 

cer la naturaleza de los que necesitan 

airepuro, habitación sana, a l imtn tos re 

paradores , movimientos, juego» y ale­

grías, pues las escrófulas, los ocultos y 

traidores gérmenes de la tuberculosis, 

la consunción originada en las condi­

ciones insalubles de una mala casa y 

de una nutrición insuficiente, sólo así 

se combaten. 

Cuantos se interesan de lo* pro­

blemas educativos dedican preferente 

atención á éstas y otras instituciones de 

regeneración física del niño, recomen­

dándolas como único medio de evitar 

los males que produce en la niñez el 

régimen á que se halla sometida, pro­

pio para reducir á enanos los gigantes. 

La salud y la alegría consti tuyen la 

vida, y la salud y la alegría sólo se 

consiguen con alimento sano, mucho 

sol, nucl io a i ro , pod.-rosos tónicos de 

que carece esa multitud inídnlil que 

llena nuestras escuelas, verdaderos al 

macenes de miseria orgánica prodncio 

de la miseria social. Devolver al niño 

las energías perdidas durante la labor 

del curso escolar, disponiéndole para 

la lucha contra el aire insano y la po 

breza; arrancarle al raquitismo y á la 

muerte, es el t rascendental fin de las 

Colonias escolares, institución prcf in­

damente pedagógica, higiénica y cris 

t iana. 

Salirficción inmensa produce leer 

en las memorias publicadas los benefi 

cios que proporciona á los niños el cor­

to t iempo que permanecen sometidos 

al régimen higiénico de las colonias; 

parece increíble lo que se crece en es 

tatura y en perímetro torácico; lo que 

se gana en peso, en desarrollo y en 

fuerza muscular; lo que se alegra el 

semblante y lo que se enriquece la 

vascularización de la piel: lo que equi­

vale á restar enfermedades y alteracio­

nes proi)icias, de donde arrancan las 

funestas semillas que s iembran la 

muerte en las primeras eda3es de la 

vida. A l e m a s de estos beneficios, las 

Colonias reportan otros muchos en el 

orden intelectual y en el moral, pues 

en las páginas del gran libro do la na­

turaleza hallan los Profesores hermosas 

lecciones con que deleitar y enriquecer 

la inteligencia y el corazón de los pe­

queños colonos. 

* * 

L a lucha por la existencia no es gue­

rra de individuo á individuo ó de na­

ción contra nación, sino lucha de los 

elementos contra el h o m b r e , en la que 

puede ser vencido por empobrecimien­

to orgánico lo mismo el pobre que el 

rico; pero los ricos tienen dinero y con 

esta primera materia se compra el hie­

rro de la sangre , se construyen habi ta ­

ciones higiénicas, veranean, disfrutan 

las benéficas im|)re3Íones q u e ofrece la 

amplísima, lúcida y sensible cámara 

de los campos, de los bosques, de las 

montañas y de • las orillas del mar; 

pueden recuperar sus energías y sus 

defensas si las jierdieron; pueden triun 

far en la lucha. Por esto, las Colonias 

escolares deben ser para los niños po­

bres, para l ) s que luchan á U deses 

perada sin medios con que comprar el 

hierro de la s m g r e y construir habita­

ciones espaciosis y venti ladas, donde 

no puedan esconderse y reproducirse 

esos terribles enemigos que la ciencia 

ha descubierto y que sólo asaltan á I J S 

organismos débiles; para esos que se 

mueren de anemia, debiendo necesa 

riameiite ser 'elegidos los excursionistas 

por los facultativos, dando \x preferen­

cia á los de mala conformación toráci­

ca, á los de sangre ompobrecida , á los 

débiles y á todos los que presenten se 

nales de miseria fisiológica. 

En el presente mes, los pueblos que 

tienen en estima estas benéficas insti­

tuciones trabajan en su organización, y 

por las noticias que tenemos puede 

asegurarse que en este año aumentará 

el número de Colonias, lo cual prueba 

la popularidad y simpatía que han al 

canzado. 

Car tagena, que levantó para escuela 

un palacio en donde encuentran alivio 

pasajero algunas de las causas perma­

nentes de la degeneración física infan­

til, no podía permanecer indiferente á 

esta evolución pedagógica. Ya en el 

año p róx imo pasado tomó la iniciativa 

en Cite sentido mi buen amigo D, En 

rique Mariínez Muñoz, y ayudado hoy 

en la propaganda por el ilustrado pe 

riodista señor Marabotto, es de esperar 

que el pueb lo car tagenero , et pueblo 

de la caridad, respondiendo á su tradi 

ción, enviará á disfrutar de los beheíi 

e o s de las Colonias escolares á los ni­

ños pobres de muchas escuelas que se 

mueren de anemia porque no pueden 

veranear . ¡Menguado quien algo pueda 

y nada intente en favor de estos des­

graciados! 
j>Jnton¡o Puisr Canjpillo, 

l'nitesor (le liv Kscucl» Klcmcutal (le Industria-". 

(Continuará ) 

ECOS NAVALES 
Xos palos el» teñalts, 

Ew^í^ las m á s conoc idas m o d i ü c a -

ciónos (jue se h a n in l rodi ic ido en los 
aco razados ja |)oiicses lúitori y Knshi-
nui (¡uc se acal lan de cons t ru i r en In-
g l a t ena y eslún ya tiave^uiulo {>:ira el 
Ja |)ói i , figura la de la reJucci ' i i i de 
los palos de señales . 

Los b u q u e s rusos d u i a u l c la ú l t ima 
guerra sufrieron mucUo al ser caño ­
neados , causa de los al tos explos ivos 
que l levaban los proyect i les de los j a ­
poneses al choca r con vent i ladores , 
ca r rozas , l u m b r e r a s , casetas y d e m á s 
resal les que e n c o n t r a b a la cubier ta 
de un b u q u e de proa á popa . 

En esa i m p e d i m e n t a el efecto del 
choque de los proyect i les a u m e n t a b a 
la des t rucción, q u e b r á n d o l o s cu mi l 
pedazos que se conver t í an en o t ros 
t an tos proyect i les que ban-ían y diez­
m a b a n la t r ipu lac ión . 

Los j aponeses no sufrieron t an to , 
po rque los rusos n o h ic ieron t an to s 
b lancos c o m o los j aponeses , pero no 
po rque las cub ie r tas de sus b u q u e s 
dejasen de es tar t an e n c u m b r a d a s co­
m o la de los b u q u e s rusos . 

Q u e esas ins ta lac iones e r a n super -
í luas lo p r u e b a el que en los b u q u e s 
m o d e r n o s se h a n s u p r i m i d o ó modifi­
cado en forma m e n o s expues ta ; y lio 
por eso dejan de es tar ven t i l ados , 
acaso mejor que an tes en que a p a r e ­
cía desco l lando sobre las a m u r a d a s 
un ba ta l lón de vent i ladores q u e pre­
sen t aban un excelente b l anco al ene ­
migo . " 

Lo que no se ha s u p r i m i d o en ab ­
so lu to son los pa los de señales , pe ro 
cada vez se va r educ iendo su t a m a ñ o 
y n ú m e r o . * 

L a s p la ta formas en ellos es tableci­
das son un b u e n b l anco pa ra el ene­
migo, q u e al des t ru i r l as , i)o sólo cau­
sa un d a ñ ó m a t e r i a r s u i o qué , I m p i d e 
la di rección del t iró, que ' de sde e\Vaa 
se hace h o y con los i n s t r u m e n t o s pa­
ra aprec ia r la d is tancia y pun ie r í a que 
debe efectuarse, dalos que se co inun í -
can á las ba te r ías . 

Lo único que puede hacerse es re­
duc i r y defender en lo posible esas 
p la ta formas , que a u n q u e ya sólo úti­
les en ese sent ido , se h a n h e c h o im­
presc indib les pa ra lá d i recc ión y eli-
cacia del t iro. 
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critt<liu«, (|iie n ^ <1. ja\ a de i t i i , Duniaolia to futj á caea da 
Ittteüü.A. F'f ton gittii UBOiubro de Dullov, és'.a se i.o-
gf>á itciliiik', biu biq.iieia decir el por qué, 

— No su nada, ui (iniaio aabt-r uadu-di i j .—¿Q ló nia-
i 'k ni (jiió diiiuio? No iiUüdo ni quioro ver á uadio Qiio 
ui« d, jmi «I, p¡,2 

— it' . ro y (j-aó voy ú liaccr (Ou eslo? - exíjlamó ümlov 
d'iiido vue tus y iiiái vu-U-s al ^obr«e'ltro ¿susd.doeí — 
Aquí hay mudio (l.ii.-io ..—j'^nó hny Hquí e.ciito? - p r e -
iíMiiiO II Uaiiiu, lii (i'i' lü Uyoc tobiu. 

i-'utov ubUba iiidfoi8 ; üep raba quo liil viz 'a Sduia 
"i" esiuviesed-ihUiiHdií [.mu :a».ñuia i''\»<¡ i« bubiotíu 
l ' iJo mil «i uo'ji*; iiifo ÜUiífi ha se lo rüiiilií). 

íil saspiíó. le vo.vió á. ui. t r el sobie en el p-xlio y to 
«l'SpUSOá Udlil. 

~Vt(y Á te¡ er que, ei tremar esto al cuiuiáaiio do policía 
— dijo. 

—K«poia, v . y á volver á la c»rga- dijo ü.ilii'icliR, 
*Í«B bibia obíe yudo COJ atonoión cómo el luujikbe habla 
•"»Udü el eobro en el peclw.-Daiuoesa carta. 

i>»i;ov 1.V,,a.-ó ot.» v t t . y Bin d a u e luu.ha pri«8, lu 

— üüu que ha fcido Üat ov el lili , 1. I . • 
. , , ^ "^ ^' H^> la lia Cücoutitdo ou 
VI GKtnino, 

—Ectá Iden. ¡Trae, v,.mo», acaba de dármela! 
—Al principio creí que era nna caata ain imporlaiicin; 

pero un soldado me ha didio qae coutcnfa valore». 

— S', sí; peio dámela prouto. 
—Y yo 10 rae atrevía á enliar ea c isa pava, . — conti­

nuó diciuudo e' uHijik, siu soltir el precioBo sobre.—Di-
Belo líion d d i o . 

Duiíiaili i lo anaiicó la carta de li'.s m •.1103 y volviii al 

coarto de la mñorB. 
— ¡Ah! ¡Por O 08, Duniucha- d'jii lu soño'u algo i.ico-

niodaiia-iio'Jie bables Uíia de eso dincru!... ¡SVo de 
aioidunu.í ilcaíiuel i^obro niño!... 

— Kl luujikjS ñ I ' . 10 Bí bü á quicu qu reis (jue aa en-
tiegue cala cuiiiidt'd. 

L<\ 6t'ü(ir.i abrió el «obie, so ixtiemicií^ al ver losbhlc-
toí, eequedó peusutivay dijo: 

— Es teuib e el diueio .. ¡Cuantas deadichas acá 
rrca!... 
' —K* Dut'ov, giñoia J L P iligo quo «e tnarclio, ó quie­
re verlo la seiioiaí ¿Está completa la cautid id?—pregun­
tó Dnriia.h >. 

—Yo no lo quiííro; os dinero maldito. Y'̂ a vts lo quw ha 
hecho... üil« que se lo guarde para é l - d i j o la st-fiora 
,,u8caudo la mano do DuuiacUa.—Sí, bí~ropit i6á laciiti-

Dut'ov se lo impidió. Arrugó los bliietet entra I H msnot 
se loa metió tevaeltos ep lo mto lioodo de I4 <pe|VÜ<t y co­
gió el gorro. 

— ¿Estás conteuto? 
—¡Abl Yo no fié qu t̂ decir. VercladerBmeute,et.,. 
No terminó la ica»e. Dejó caer de uuevo la luauo, ae 

BOiiii*), 'c filló poco para llorar y se mitcUó. 
E l el luartí) (lu la stfiora HOUÓU cauípauilla. 

— ¿Y qiiít ¿li» has dado?... 
— s i . 
— ¿Se ha puistü coutont(;'l 
—tí ! ha vuelto como loto, 
— ¡Ah! Lámale; voy á pieguntaile cómo 'o eucoutrÓ, 

U(»ílequo veiiíja nquf, que yo uo puedo i r á verle. 
Duuiacha euhó li correr, y encontró ni luiij k eu el por­

tal, doude con el gorio t(dtiv¡a quiudo, hab:a tacado U 
bolea y la estaba do-.atu do, iiicliiiáudose y cou los bille­
te* eutro loi dieutis, ci y n lo acaso que aiuel diaero no 
seria »uyo mioiitrusuo e luviese enceirado^ eu e'la C ^ c -
do Duuia-'hi lo volvió ú llamar, ge asuató. . ; 

— ¡Qué! Advüiia... Advotia Mikhiiloivu»... W«w!"''* 
quitAiiujIo? Diítóiidedme al meuojj, y yo os J'»f9 «í"" "* 
tra< té m'el. 

—E^iá bien, tráeiiiela, 

h. 


